
SOBRINO NIETO DEL CORONEL SCHLESINGER 
 

TRATÓ DE VINDICAR LA MEMORIA DEL  
 

FILIBUSTERO EN GUATEMALA 
 
 
 

     Mientras en Costa Rica  celebramos llenos de júbilo y encendidos de patriotismo, el 
Centenario de la gesta de 1856, aparecen en Centro América, moviéndose dentro de un 
campo viciado de negativismo torpe, los detractores.  Los que insultan.  Los que condenan 
la victoria de un pueblo grande tratando de consolidar su libertad.  Uno de estos casos de 
idiota audacia hacemos del conocimiento de los costarricenses. 
 
     El 20 de marzo del año en curso, en la prensa de Guatemala aparece un artículo firmado 
por Alfredo Schlesinger, plagado de insultos contra Mora y la acción del 
EjércitoCostarricense.  La referida publicación trascendió desde la columna del colega “La 
Hora” –Schlesinger- sobrino nieto del famoso filibustero Coronel Schlesinger, al mando de 
las tropas de Walker en Santa Rosa, se complació en esa oportunidad tildando de 
jactancioso al Presidente Mora por el contenido de sus partes de guerra en los cuales –
según él- pretendió hacer de una simple escaramuza de 15 minutos una batalla napoleónica.  
Se entretuvo también en irrespeto flagrante para la heroica memoria de don Juanito.  Trató 
–al través de sus frases hirientes- de vindicar la memoria del coronel filibustero.  Y a ratos, 
con osada ignorancia, de justificar la acción filibustera.  Ante tal atropello histórico le salió 
al paso nuestro Agregado Cultural en Guatemala, el colega Teodoro Martén.  Rectificó el 
señor Martén los erróneos conceptos de Schlesinger y respondió punto por punto al ataque 
ingrato.  Los bien documentados escritos del Agregado Cultural fueron roca en que se 
estrelló la absurda pretensión del descendiente filibustero.  Pero ... surgió otro gratuito 
detractor, hermano del primero.  También de los Schlesinger de histórica recordación.  Y 
renovó las ofensas.  Se contoneó con una crudeza ridícula.  Llenó de lodo la inmaculada 
página de Santa Rosa.  A lo visto- también en “La Hora – renovó Martén su defensa de la 
gesta.  Demostró que el coronel Schlesinger fue acusado de cobardía por haber huido de 
Santa Rosa abandonando a sus huestes y que fue condenado a muerte por el Consejo de 
Guerra de Walker.  Ante tal cita histórica se silenció la voz de Schlesinger en la prensa 
chapina.  Y contamos, el caso porque es curioso.  Y porque demuestra la actitud y celo con 
que laboran nuestras misiones diplomáticas en el exterior. 
 
     Como complemento a esta narración, a través de la cual en forma sintética, adivinamos 
la maravillosa defensa hecha por el colega Martén de la epopeya costarricense, ofrecemos a 
nuestros lectores un párrafo histórico tomado de la “Estrella de Panamá”, que lo publicó 
hace 100 años tomándolo a su vez, del famoso “Herald” de Nueva York.  Dice así: 
 

 
 
 
 
 



 
PRIMERA DERROTA DE WALKER 

 
 
 

          Según últimas noticias llegadas al istmo, en El Salvador  reina tranquilidad pero se comenta 
universalmente el contenido de la Proclama del Coronel Walker, Presidente de Nicaragua, en que 
declara la guerra a los Estados centro-americanos por haberse negado éstos a aceptar las demandas 
de Walker.  El primer encuentro entre las tropas de Walter y los costarricenses tuvo lugar en una 
hacienda de Santa Rosa, en donde el coronel filibustero Schlesinger, al mando de 400 hombres bien 
atrincherados y fortificados sufrió una carga aplastante por parte de 500 costarricenses al mando del 
propio General Mora.  Carta particular de Liberia, Guanacaste, fechada el 25, confirma esta acción 
de armas y pronostica que el curso de la guerra será enteramente favorable a los costarricenses, 
cuyas tropas están en buena condición y pletóricas de optimismo muy ansiosas de ser lanzadas 
contra los filibusteros.  Se espera que en menos de una semana los de Costa Rica llegarán a la 
frontera y penetrarán en territorio nicaragüense.  Los ticos trajeron más de 20 prisioneros, en su 
mayoría irlandeses y alemanes, los que serán juzgados en corte marcial y más que probablemente 
pasados por las armas.  A último momento se supo en Punta Arenas, por noticia lleada del cuartel 
general costarricense en Liberia, que 19 prisioneros  habían sido fusilados. 
 

“YEMOAR”  
 

Transcripción:  Raúl Aguilar Piedra 
Diario Nacional [Costa Rica], miércoles 11 de abril de 1956,         
p. 30. 

 


